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T omo hoy prestado este título 
perteneciente a un libro del 
murciano José Luis Castillo 
Puche que aún con los más 
de 60 años transcurridos des-

de su publicación, me sigue pareciendo 
una pieza fundamental introductoria para 
quienes amamos y transitamos el conti-
nente americano con los ojos abiertos, la 
memoria encendida y atenta, el asombro 
perdurable por la gesta española y el co-
razón y el gozo abierto por encontrar, allí 
y aún, el español que fuimos. 

Con alguna frecuencia, en efecto, pen-
samos desde el Tajo y el Guadiana en el 
continente americano en términos de 
nostalgia historicista, hecho que sin duda 
es importante, aún para disolver mitos y 
leyendas, pero nuestra relación de extre-
meños con América, la ventaja competi-
tiva que comporta, lejos de significar nos-
talgia, puede y debe ayudarnos en nues-
tro mundo real y económico del primer 
tercio del s. XXI. 

En primer lugar, visualizando y valo-
rizando el activo patrimonial y social que 
supone la inmigración por parte de sud-
americanos a Extremadura. De la ayuda 
paliativa que comporta para nuestra ca-
tástrofe demográfica, y del apoyo impres-
cindible para nuestro sector primario y 
de servicios: Los datos indican que en la 
actualidad están censados 50.000 extran-
jeros en nuestro suelo, siendo, además 
de la magrebí, la presencia más impor-
tante, con fuerte implantación, la del con-
tingente de colombianos, venezolanos y 
peruanos que se han ido incrementan-
do en miles durante los últimos años. 

Pero además de esa incidencia direc-
ta en la demografía extremeña, debemos 
pensar en el inmenso potencial que sig-
nifica un mercado latente allí de 640 mi-
llones de habitantes con los que compar-
timos un idioma y una cultura, además 
de fuertes lazos históricos, religiosos, eco-
nómicos y políticos que nos unen y que 
sin duda revelan que es obvio que sean 
nuestros ‘socios naturales’, y objeto de 
unas relaciones comerciales privilegia-
das. 

Hace ahora un año se celebró el curso 
‘Relaciones Unión Europea - América La-
tina y el Caribe: nuevos tiempos y com-
promisos renovados’ que tuvo lugar en 
el Monasterio de San Jerónimo de Yuste, 
en el marco de celebración de Campus 
Yuste, y al que asistieron más de 70 alum-
nos de 14 países. Allí el consejero de Pre-
sidencia de la Junta de Extremadura des-
tacó la importancia de las relaciones po-
líticas y económicas entre la Unión Eu-
ropea, América Latina y el Caribe, sub-
rayando los desafíos, dificultades y com-
promisos que estas regiones enfrentan 
en el actual contexto geopolítico.  

En el ámbito económico, Extremadu-
ra viene alcanzando en exclusiva anual-
mente una cifra global de 65 millones de 
euros en exportaciones a América Lati-
na, lo que supone solo un 4,2 % del total 

de las exportaciones de la región, cifra-
dos en su totalidad en un poco más de 
3.000 millones de euros. Números que 
por si solos ya se revelan muy mejora-
bles, y existe mucho rango de avance para 
establecer relaciones comerciales y se-
guir creciendo en este mercado de ma-
nera sostenida, sin peligro de aranceles 
ni penalizaciones. 

Marañón decía que «debemos ser más 
padres de nuestro futuro que hijos de 
nuestro pasado». Pero aun así conviene no 
olvidar que repasar la importancia de ‘lo 
extremeño’ y la ‘extremeñidad’ está en 
el ADN de la génesis americana: Basta 
con ojear los libros de pa-
sajeros a Indias del s. XVI 
y hacer notar el registro 
de procedencia de los que 
pasaron al Nuevo Mundo. 
Y también por ser más 
concretos, la de individua-
lidades extremeñas a 
quienes se deben la fun-
dación de ocho de las ca-
pitales de América en las 
que al día de hoy viven, en ellas solas, 
más de 30 millones de habitantes: Así 
Francisco Pizarro fundó Lima; Pedro Gu-
tiérrez de Valdivia, proveniente de Cas-
tuera o Villanueva de la Serena, Santia-
go de Chile; Diego de Alvarado, San Sal-
vador; Sebastián de Belalcázar, Quito; 
Alonso de Mendoza, procedente de Ga-
rrovillas, La Paz; Ñuflo de Chaves, Santa 
Cruz de la Sierra, y Hernan Cortés, Vera-
cruz. 

Volviendo a nuestros días, bien es cier-
to que como ‘padres de nuestro futuro’ 
nos venimos ocupando entre muchos de 

fortalecer nuestras relaciones económi-
cas con Centro y Sudamérica desde va-
riadas instancias de los ámbitos públi-
cos y privados. Así la Dirección General 
de Acción Exterior, Avante, la Fundación 
Academia Europea e Iberoamericana de 
Yuste, la Asociación de las Méridas del 
Mundo, y la Real Academia de las Letras 
y las Artes de Extremadura son entida-
des que albergan esta idea en sus pro-
pios programas finalidades. 

Como sugerencia, y para una mayor 
relevancia y estímulo de esta cuestión, 
quizás conviniera en el ámbito de la cele-
bración del Día de Extremadura visibili-

zar aún más este interés 
mutuo y en la concesión 
de sus Medallas incluir 
algún galardón especial 
anual para empresas, 
corporaciones o entida-
des culturales o sociales 
qué tuviera que ver con 
la promoción, la imagen 
y la economía comparti-
da de Extremadura con 

todo el Cono Sur, Centroamérica y el Ca-
ribe. 

Extremadura y América «tienen raí-
ces profundas en la historia y la cultura», 
y «ahora enfrentan nuevos desafíos y 
oportunidades que requieren un com-
promiso renovado y estrategias innova-
doras», indicó Felipe Calderón expresi-
dente de México en su discurso en Yus-
te, que, aliadas con la economía, añado, 
deben seguir fortaleciéndonos mutua-
mente tomando nuevo impulso, y ejem-
plo de mucho de lo acaecido en ciertas 
etapas de estos últimos 500 años.
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L a multinacional de alimentación 
Nestlé, (Nespresso, Buitoni, Kit Kat, 
Perrier) acaba de despedir de mane-

ra fulminante a su consejero delegado, Lau-
rent Freixe, por mantener un romance con 
una subordinada directa, lo que al parecer 
contravenía el código de conducta de la em-
presa. Los de Nestlé son suizos y de estricta 
moral luterana, pero el despido y el espio-
naje previo no deja de ser un atropello al de-
recho a su vida privada, familiar, domicilio 
y correspondencia (artículo 8 de la Conven-
ción europea de Derechos Humanos). Coin-
cidencia o casualidad, pocas semanas an-
tes, el CEO de la startup de Nueva York As-
tronomer, Andy Byron, también fue despedi-
do cuando se difundieron unas imágenes de 
su relación infiel con una empleada de la 
misma empresa con la que disfrutaba en un 
concierto de Coldplay. A muchos de nues-
tros compatriotas se les habrá puesto la piel 
de gallina porque las relaciones entre com-
pañeros de empresa, clandestinas o no, es-
tán a la orden del día. Que se sepa, sin em-
bargo, hasta ahora en España los casos de 
expulsión por tener un lío con un o una com-
pañera de trabajo, son bastante inusuales. 
Puede que lo de Nestlé sea el síntoma de una 
vuelta al puritanismo como sospechan al-
gunos sociólogos o, simplemente, una vuel-
ta de tuerca en la política de Recursos Hu-
manos de las compañías. Porque la excusa 
con la que los directivos justifican los des-
pidos no es la relación amorosa, sexual o 
amatoria de los empleados despedidos sino 
su ocultación a la empresa. Pero cualquiera 
que trabaje en una firma sabe que, precisa-
mente, la clandestinidad de las relaciones 
forma parte de la peculiaridad de esos amo-
ríos y la necesidad de ocultarlo a los demás 
una circunstancia obligada porque genera, 
cuando menos, habladurías en los despa-
chos y las máquinas de café.  

Ya existe una colección de dichos o sen-
tencias viejunas que lo advierten: «Donde 
yazcas, no pazcas». Y otras, algo más grose-
ras, que riman con olla. En principio, las em-
presas no pueden echar a un empleado por 
ocultar una relación íntima con otro de in-
ferior o superior categoría. Y, por otra par-
te, no está acreditado que trabajar con la no-
via, amante o amiga, perjudique el rendi-
miento laboral. Que yo sepa, tampoco pue-
den obligar a un trabajador a hacer público 
su romance laboral. Sin embargo, lo que se 
está imponiendo en las empresas es vigilar 
el conflicto de intereses que pueda suponer 
una relación íntima entre un directivo o di-
rectiva y un empleado de menor rango por 
las fugas de información o tratos de favor 
que pudiera implicar. De todas formas, aten-
tos, porque las modas se extienden como 
una plaga y los códigos de conducta pueden 
acabar siendo tan elásticos que acaben po-
niendo límites al derecho a la vida privada.   


